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Filosofar con niños. Un proyecto para habitar
e inquietar el pensamiento

Sergio Andrade1

Universidad Nacional de Córdoba

Resumen
El presente trabajo sintetiza avances en la indagación que el Pro-

yecto Filosofar con Niños viene realizando desde el año 1995. Tal Pro-
yecto se plantea como una propuesta alternativa en la relación: niños, 
disciplina filosófica y el orden escolar en instituciones de Córdoba, 
Argentina. 

La preocupación inicial por las dificultades en torno a la enseñanza 
de la Filosofía derivó en investigaciones acerca del pensamiento de los 
niños. 

Para emprender el Proyecto, en sus dimensiones investigativa y 
pedagógica, diseñamos una estructura de trabajo en torno a la idea 
motriz del taller-, indagando y proponiendo espacios de problemati-
zación acerca de la filosofía, la enseñanza y la infancia en espacios con 
niños, docentes y la familia.

En la continuidad del Proyecto se avanzó en nuevas orientaciones 
indagativas que discuten la problemática de la inclusión de contenidos 
filosóficos en Nivel Inicial y Primario, como así también alternativas 
de trabajo compartido con otras disciplinas escolares.

De a poco asumimos que fundamentalmente el Proyecto es una 
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propuesta política, que intenta propiciar la toma de la palabra en pri-
mera persona por parte de los niños, que tematiza cuestiones naturali-
zadas en la escuela –como la construcción de la subjetividad escolar-, 
aunque también es política por el reconocimiento de los otros y por 
los modos en que esta práctica se pone en juego entre los participantes 
del taller. 

Filosofar con niños. Un proyecto para habitar e inquietar
el pensamiento
Los niños pueden producir guerras y amores, encuentros y desencuen-

tros. Magos impredecibles e involuntarios, los niños juegan y van creando 
el espejo que el mundo de los adultos evita y aborrece. Tienen el poder 
de modificar su entorno y convertir, es un ejemplo, una hamaca vieja y 
deshilacha en un moderno avión, en un cayuco, en un carro para ir a 
San Cristóbal de Las Casas. Un simple garabato, trazado con el lapicero 
que la Mar les facilita para estos casos, les da batería para contar una 
complicada historia donde el “anoche” abarca horas o meses, y el “al rato” 
puede querer decir “el siglo que viene”, donde (¿alguien lo duda?) ellos y 
ellas son héroes y heroínas. Y lo son, pero no sólo en sus historias ficticias, 
también y sobre todo en su ser niños y niñas indígenas en las montañas 
del sureste mexicano. Subcomandante Insurgente Marcos. “Los Diablos 
del Nuevo Siglo (Los niños zapatistas en el año 2001. Séptimo de la 
guerra contra el olvido)”. México, Febrero del 2001. 

No voy a intentar lo imposible, intento acercarlo. Es un pensamien-
to infantil, no pueril, sino un pensamiento que se traza para sobrepasar 
los límites de una hoja, como puedo intentar seguir escribiendo por 
fuera, sobre el escritorio, más allá la ventana, más allá el mar inaccesi-
ble desde una ciudad mediterránea.

Lo imposible tiene que ver con superar los límites impuestos. No 
voy a poder sintetizar casi veinte años de trabajo en un texto de x cari-
llas, según la prescripción -necesaria, racional- que impone las conven-
ciones del caso. Sin embargo, intentaré poner en palabras, explicarme, 
respecto a una experiencia que tiene más o menos esas dimensiones 
espacio temporales y, aún más.

La idea es explicar desde la misma experiencia, asumir que el Pro-
yecto Filosofar con Niños -que es de lo que quiero hablar- tiene una 
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lógica de trabajo que implica definiciones teóricas, epistemológicas, 
metodológicas y políticas. Así también advierto que asumir la primera 
persona no es simplemente adosarle un tinte a la moda, tan caracte-
rizado por las narrativas y las biografías, sino que voy a hablar de un 
proyecto que me atraviesa como experiencia de formación en torno a 
la filosofía, a la educación, a la infancia y a la vida.

Por ello vamos a ir por el cielo, no porque deseamos cumplir un 
mandato moral, sino porque es un terreno donde los límites se difumi-
nan y, a la vez, se vuelven inapresables.

En 1995 comencé a bosquejar un Proyecto de Investigación a partir 
de una preocupación genuinamente didáctica que arrojaba interrogan-
tes acerca de las alternativas de la enseñanza de la filosofía en el orden 
escolar. Tales cuestionamientos propiciaron una nueva experiencia pe-
dagógica que está próxima a cumplir veinte años.

Historizando el proyecto
El presente trabajo sintetiza avances en la indagación que el Proyec-

to Filosofar con Niños viene realizando desde el año 1995. Tal Proyecto 
se propone como una propuesta alternativa en la relación: niños, dis-
ciplina filosófica y el orden escolar en instituciones de Córdoba, Ar-
gentina. 

Ya señalé que la preocupación inicial por las dificultades en torno 
a la enseñanza de la Filosofía derivó en investigaciones acerca del pen-
samiento de los niños. 

En un primer proyecto de investigación establecimos una relación 
entre las dificultades de aprendizaje de la filosofía y su ubicación cu-
rricular –al finalizar el nivel medio del sistema escolar-. Conjeturamos 
que tal ubicación respondía a cierto imaginario respecto de la disci-
plina filosófica, que señalaba la necesidad de los alumnos de portar 
cierto grado de madurez intelectual para acceder al corpus filosófico; 
imaginario alimentado por los propios docentes de filosofía –y las de-
finiciones académicas-. 

En el proyecto citado trabajábamos con niños de doce años in-
dagando sobre sus posibilidades de interrogación en la escuela. Nos 
interesaba rastrear en las preguntas que los mismos niños ponían en 
consideración en el aula, que surgían de modo espontáneo, tal vez sin 
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un vínculo directo con los intereses de un campo disciplinar específi-
co. Sin embargo, observamos que las preguntas que se manifestaban 
con mayor recurrencia respondían, fundamentalmente, a su oficio de 
alumno; es decir, que se sostienen en el intento de resolver su vida es-
colar (Perrenoud P., 2006). 

Paralelamente, realizamos unos primeros talleres de Filosofía en 
Nivel Inicial y primer grado de la Primaria, en una institución privada 
de la ciudad de Córdoba. Esta experiencia, sumada a las conclusiones 
de la anterior pesquisa, nos llevó a especular que para indagar la raíz 
del problema era necesario acudir a los niños que comienzan su reco-
rrido escolar. De allí una segunda indagación, que amplió también el 
trabajo de campo: Los modos de manifestación del pensamiento de los 
niños en Nivel Inicial y Primer Grado de la EGB -un estudio comparativo 
en escuelas públicas y privadas-. Para emprender ambas dimensiones 
del Proyecto –investigativa y pedagógica- diseñamos toda una estruc-
tura de trabajo en torno a la idea motriz del taller –dispositivo sobre el 
cual volveremos-, indagando y proponiendo espacios de problemati-
zación acerca de la filosofía, la enseñanza y la infancia en espacios con 
niños, docentes y la familia.

Así también, planteamos tentativamente ciertos contenidos lo sufi-
cientemente abiertos, que denominamos contenidos sacos, a partir de 
decidir trabajar sobre creencias y valores. Desde allí sostuvimos los in-
terrogantes de los niños sobre el origen del universo o las alternativas 
de poder propias y de los otros –a partir de analizar las experiencias de 
los superhéroes-.

En la continuidad del Proyecto se ha avanzado en nuevas orien-
taciones indagativas que discuten la problemática de la inclusión de 
contenidos filosóficos en Nivel Inicial y Primario, como así también 
alternativas de trabajo compartido con otras disciplinas escolares.

Indagar el Pensamiento de los niños, aprender a pensarlos
En los primeros años nos preocupó revisar las investigaciones que 

se han realizado respecto al pensamiento de los niños. Desde allí aven-
turamos una hipótesis de trabajo, con la cual emprendimos Filosofar 
con Niños: Los niños están capacitados para ejercitar su pensamiento 
tanto como ejercita sus algoritmos o sus abdominales. Entonces, ¿Por 
qué tales capacidades no se actualizan en la escuela?



141Sergio Andrade

Para abordar esta problemática, nuestros proyectos de investiga-
ción se constituyeron en estudios exploratorios acerca de las formas 
de indagación que presentan los niños, los modos en que los niños 
construyen sus procesos de pensamiento en el orden escolar.

Así surgieron interrogantes respecto a los aprendizajes que se pro-
ducen en la escuela ¿La escuela posibilita la comprensión en los niños, 
o la obstaculiza? O, más sutilmente, ¿la escuela no suministra un tipo 
de comprensión que puede diferir enormemente de las comprensiones 
a las que el niño estaba habituado en su medio? Porque, como advierte 
Gardner, Lejos de quedar limitadas al cráneo del individuo, la cognición 
y la inteligencia están distribuidas por el paisaje”.

¿Qué pensamientos tiene el niño que la escuela no escucha? Los 
niños construyen sus teorías, sus comprensiones intuitivas. Entendien-
do por teoría a las creencias organizadas del niño acerca del mundo... 
imagen del mundo consistente... que son útiles y convincentes. Estos mo-
dos de pensar, que devienen de los primeros cinco años de vida, sub-
sisten en la vida escolar en forma de “guiones, estereotipos, modelos y 
creencias. Gardner H. (1987). 

En aquél momento consideramos como desafío el investigar en los 
modos de pensar del niño -tarea para la cual está comprometida la fi-
losofía, y no sólo la psicología-: Los niños no solo piensan mejor cuan-
do maduran, sino que también se vuelven capaces de pensar en sus 
propios procesos mentales... Los niños -y los adultos- aprenden a cómo 
reforzar su acción de recordar mediante diversas estrategias... aprenden 
también a pensar en sus propias actividades de solución de problemas.

Asimismo, recuperamos a Piaget para nuestros propósitos. Respec-
to a la capacidad de abstracción, nuestro autor distingue dos formas de 
abstracción: la abstracción empírica y la abstracción reflexionante. La 
primera, referida a los objetos, presente desde los primeros estadios, 
en los niveles sensomotores, a través de la cual, para resolver un nuevo 
problema, el sujeto es capaz de extraer de estructuras ya construidas 
ciertas coordinaciones y reorganizaciones en función de nuevos datos. En 
cambio, en los niveles superiores, cuando la reflexión es obra de pensa-
miento, hay que distinguir todavía entre el proceso en tanto construcción 
y su tematización retroactiva, que se convierte entonces en una reflexión 
acerca de la reflexión: en este caso hablaremos de ‘abstracción reflexiona-
da’ o de pensamiento reflexivo (Piaget J., 1979, p-6).

Piaget refiere a un tipo de abstracción requerida para la resolución 
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de problemas lógico-aritméticos o algebraicos; desde el Proyecto Filo-
sofar con Niños sostenemos que tal actividad es eminentemente epis-
temológica, es decir, filosófica. Siendo la misma que investigamos y 
trabajamos con los niños desde los Talleres y desde donde encontra-
mos un lugar para la filosofía en el orden escolar -y no desde la repro-
ducción de determinadas tradiciones-.

Dos líneas de investigación alimentaron los proyectos de investiga-
ción que llevamos a cabo por aquellos años:

a) Investigaciones respecto a los aprendizajes previos de las dis-
ciplinas que conforman la currícula escolar.

b) Investigaciones relativas a los procesos de pensamiento -de 
construcción, enseñanza y aprendizaje de los mismos.

Respecto a la primera línea de investigación, nuestro trabajo ad-
quiría relevancia en razón de las escasas investigaciones en torno a la 
enseñanza o a la didáctica de la filosofía, elaboradas fundamentalmen-
te desde una mirada instrumental, según la agencia clásica de la didác-
tica-.

Por otra parte, si la referencia es a investigaciones sobre los proce-
sos de pensamiento, nos resultaba relevante la distinción de Monereo 
C. entre estrategias para aprender a pensar y estrategias para aprender 
a estudiar. Estas últimas serían simples “recetas” de estudio, “trucos” 
procedimentales que, en general, certifican su bondad a partir de ex-
periencias personales.

Las propuestas para aprender a pensar, considera este autor, sub-
rayan que los procedimientos de aprendizaje deben aprenderse y do-
minarse siempre bajo supervisión reflexiva; es decir, a través de un 
control y regulación consciente que guíe la selección y aplicación de 
procedimientos adaptados a las situaciones educativas en los que son 
requeridos.

Monereo plantea otra distinción al interior de las propuestas para 
aprender a pensar:

a) Propuestas independientes de las currícula -llamadas libres 
de contenido o de enseñanza directa

b) Propuestas integradas al currículo -ligadas al contenido de 
enseñanza-. Aunque el autor asume que esta distinción no 
resulta fácil reconocer en la práctica. 
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Dentro de las propuestas de mejora del pensamiento integrado al 
currículo encontramos el Programa de Filosofía para Niños. Monereo 
sintetiza este Programa en los siguientes términos: Es una propuesta 
educativa cuya idea fuerza gira en torno a la transformación del aula en 
una comunidad de investigación que inste a los alumnos a buscar sentido 
a la propia existencia y al mundo que les rodea, a través de la reflexión 
sobre contenidos filosóficos como la verdad, el bien o la belleza.

Entre las críticas que el autor señala a este Programa apunta a los 
problemas de aprendizaje que se plantean en contextos socioculturales 
heterogéneos; la calidad y dominio que se exige a los docentes para 
alcanzar las cotas de sofisticación filosófica que a menudo requiere el 
programa; y, por último, una cierta ingenuidad pedagógica y psicoló-
gica, al considerar que la libre exposición y publicación de pensamientos 
en clase producirá un profundo efecto en la formación personal y social 
de cada uno de los estudiantes.

En aquél momento, y más allá de reconocer la relevancia de un an-
tecedente relativo a la preocupación por la posibilidad de encuentro 
entre filosofía e infancia, añadimos nuestros cuestionamientos al Pro-
grama Filosofía para Niños, propuesto por Lipman M. y Sharp A.

El Programa Filosofía para Niños impartía cursos de capacitación 
para profesores en Nivel Inicial y Primario. La intención de estos cur-
sos era proveer de información a los docentes para que luego ellos se 
encargaran de la transmisión de los conocimientos filosóficos. En este 
intercambio participaban dos intermediarios: Manuales para docentes, 
Novelas para los niños. Advertíamos la dificultad de prever instancias 
de control a las sucesivas transposiciones que demandaba esta tarea.

Así también, si bien las novelas de Lipman M. eran traducidas a 
los idiomas en donde se producían las experiencias del Programa, se 
trataba de un material poco crítico respecto al trabajo escrito para los 
docentes, por lo menos. Ambos materiales, manuales y novelas, ho-
mogeneizan al alumnado y a los docentes, desconociendo las particu-
laridades culturales propios de cada aula. Junto a ello, las novelas de-
dicadas a los niños escalonan una estructura temática o de contenidos 
-filosofía de la naturaleza, lógica, ética- que, más allá de su coherencia 
teórica, deberían incluir una explicitación de sus supuestos. De lo con-
trario, el riesgo que se corría era el de dejar a los docentes en el rol de 
meros ejecutores de un proyecto diseñado por otros en sus contenidos 
y materiales.
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Estas consideraciones no apuntaban a una mera crítica. Se trataba 
de presentar una propuesta alternativa de la enseñanza de la filosofía 
con niños que abordara con seriedad el trabajo de contenidos en los 
niveles de la escolaridad antes citados. Asimismo, consideramos la ne-
cesidad de un trabajo casuístico que asumiera la cultura escolar, que 
apostara por una escuela que valorara las preguntas sobre las respues-
tas, y desde un trabajo conjunto con los docentes del aula -donde no 
sólo participen como observadores de la experiencia desde diferentes 
registros, sino también en las distintas etapas de indagación: formula-
ción de hipótesis de trabajo, búsqueda de indicadores en relación a los 
procesos de aprendizaje de los niños-.

A medida que nos adentramos en el trabajo áulico, que comenza-
mos a escuchar a los niños, más que a imponerles modos de concebir 
el mundo y el conocimiento, otras investigaciones, como aquellas que 
ponen en tensión la construcción de la infancia y la escuela, adquirie-
ron otra relevancia.

Por lo cual, insistimos en la necesidad de no prejuzgar, no prede-
finir una infancia, ni desde dispositivos pedagógicos ni psicológicos. 
Antes bien habría que reconocer la necesidad de un trabajo casuísti-
co –no existe la niñez en singular, abstracto, existen diversos niños en 
diferentes contextos-, local.

También, desde la misma experiencia de estudiar y cuestionar los 
procesos de subjetivación que nos atraviesan a todos los sujetos que 
participamos del orden escolar, nos propusimos indagar sobre tales 
procesos y las alternativas de pensar prácticas emancipatorias. 

Filosofar con niños, un espacio para el pensar inquieto de los
niños
Sin intenciones de prescripción alguna, desde nuestra perspectiva 

de la filosofía consideramos que en toda experiencia con niños es ne-
cesario:

Indagar acerca de los modos de manifestación del pensa-
miento de los niños y no de supuestos acerca de lo que un 
niño debe pensar a una determinada edad.
Plantear actividades diversas: lectura de textos, dramatiza-
ciones, juegos, dibujos, etc. para evaluar, a partir de las pro-
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pias producciones de los niños, lo señalado en el punto an-
terior.
Considerar, junto a estas actividades, la injerencia que la fa-
milia y la escuela tienen en los modos de manifestación del 
pensamiento de los niños.
Reconocer las particularidades de cada aula y cada institu-
ción desde una actividad de reconocimiento de sus dinámi-
cas a través de instancias de observaciones previas.
Coordinar las actividades a partir de un respeto a la forma-
ción disciplinar, asumiendo las reservas teóricas necesarias 
que permiten operar en situaciones no previstas, emergentes.

Desandamos estas afirmaciones a partir de retomar el taller como 
dispositivo desde el cual se plantean las actividades.

El taller se construye a partir de la consideración de que todos los 
que participan en él tienen algo para decir, participamos juntos en la 
resolución de una situación problemática. Es decir, crea un espacio en 
el que a partir de una articulación teoría-práctica diferente genera for-
mas alternativas de pensamiento y acción. En tal sentido, el taller no es 
propiedad del coordinador, se organiza en torno a un proyecto concre-
to cuya responsabilidad de ejecución está a cargo de los participantes 
en todas las etapas de su realización. 

El Proyecto se inició con indagaciones en diversos espacios acerca 
de los procesos de pensamiento de los niños. En tal sentido, no sólo 
se realizan Talleres con Niños, sino con los sujetos que intervienen 
de modo decisivo en la construcción de sus pensamientos –docentes, 
familiares-. Ahora bien, de preocuparnos por indagar cómo piensan 
los niños pasamos a pensar cómo ellos pueden asumir su voz como 
sujetos políticos, en el sentido que Rancière sostiene la acción política 
(Rancière J, 1996).

De a poco asumimos que antes que otra cosa el Proyecto es una 
propuesta política, que intenta propiciar la toma de la palabra en pri-
mera persona por parte de los niños, que tematiza cuestiones naturali-
zadas en la escuela –como la construcción de la subjetividad escolar-, 
aunque también es política por el reconocimiento de los otros y por 
los modos en que esta práctica se pone en juego entre los participantes 
del taller. 
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Así, en una experiencia de discusión a partir de un recorte de diario 
que informa de la construcción de muros que separan barrios –una 
situación que desde los ’90 se ha sucedido en distintas ciudades argen-
tinas-, podríamos plantear al menos dos dimensiones políticas de la 
discusión en talleres con niños.

Por una parte, establecer modos de intervención ante diferentes po-
sicionamientos, discutir formas legítimas de argumentar y construir 
debates sobre el tema, implica una forma de práctica política –don-
de es relevante que cada voz se pronuncie y sea atendida, donde se 
construyan alternativas para que la referencia en el diálogo no sea el 
coordinador sino quien aparece como interlocutor de un determinado 
argumento, que los propios niños puedan coordinar el debate y esta-
blecer aquellas normas que enmarcan su realización-.

Así también, el discutir los sentidos o sinsentidos de los muros, la 
problemática social que implica, se entronca con otros temas que pue-
den surgir, como la cuestión de otros muros que nos separan, tal el 
caso de los modos en que se separan o dividen el espacio áulico, o más, 
cómo separan la mesa que suelen compartir los niños a partir de trazar 
una línea divisoria o separarlos con libros o cartucheras, formas de 
limitarnos el espacios, de indicar hasta dónde aceptamos o no al otro.

En ambas dimensiones de contenido –lo que algunos distinguen 
entre contenido (conceptual) y metodología (o procedimientos)- hay 
un intención de inquietar, de provocar descentramientos y desnatura-
lizaciones, de interrogar en lugares donde navegaban certezas, a partir 
del estilete del interrogar, cuestionar, proponer y escuchar otras alter-
nativas posibles.

Habitar el ágora desde el pensamiento

Nos parece que o bien tenemos piezas que no son o tenemos un 
número de piezas insuficiente para reconstruir nuestro rompecabezas. 
Pero ahí están todas, sólo que revueltas... Todo lo que deberíamos ha-
cer es observarlas cuidadosamente y ordenarlas (Ludwig Wittgenstein, 
Cuaderno Azul, p. 77-78).
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Retomamos el texto construido a partir de fragmentos de una ex-
periencia que se ha ido reformulando en el tiempo, con el aporte de 
la indagación, con los interrogantes de los distintos protagonistas del 
Proyecto.

Releemos el texto y no tenemos certeza de haber completado el 
rompecabezas de modo fidedigno –en este texto resuena más nuestras 
voces que las de los otros: niños, docentes, familiares-. Aceptamos, en-
tonces, una suerte de inventario como referencia que buscan alentar 
otras formas de pensar estas relaciones.

Una escuela que se piensa tiene que comenzar por discutir, acordar, 
reconocer, qué es pensar –uno de los ejercicios que insistimos en pro-
poner al iniciar este tipo de propuestas-. Luego también preguntarse 
por los sujetos que se construyen en ese lugar y el tipo de conocimien-
to que se produce –o que se legitima como tal-. Los conocimientos 
respectos a la ciudadanía. Las prácticas que se propician sobre tales 
contenidos en el espacio escolar.

Otra alternativa, siempre presente, volver a empuñar la pregunta: 
¿el Proyecto Filosofar con Niños es una experiencia que enseña a pen-
sar?.

Insinuamos algunas respuestas tentativas
Filosofar con Niños tematiza cuestiones que no han sido, histórica-

mente, tratadas en la escuela y que importan para la construcción de 
sujetos autónomos y críticos.

Esta tematización incluye un reconocimiento de sujetos históricos 
que han sido considerados sin voz (ni voto): los niños.

Porque su metodología de trabajo implica la reconstrucción del 
ágora, un espacio de intercambio donde se respeta cada voz y cada es-
cucha, donde se posibiliten diversos modos de expresión que permitan 
dar voz a cada niño.

Filosofar con Niños es una experiencia que indaga en los procesos 
de trabajo con niños sobre una disciplina no presente en la currícula 
escolar -la Filosofía, que permite una mirada interrogativa sobre los 
propios procesos de pensamiento. Una experiencia que, en las edades 
que se trata, con las características de involucrar a los distintos sujetos 
de la comunidad educativa –niños, docentes y padres- no encuentra 
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referencias, por lo menos en la Provincia de Córdoba.
Filosofar con niños apunta a ser un espacio de referencia en el orden 

escolar que debate acerca de cómo piensan los niños, cómo proveerles 
de herramientas para que dicho pensamiento se expanda, se proyecte 
hacia otros, se socialice, se enriquezca.

Caso como tocar el cielo con las manos, al menos desde los trazos 
borrosos que nos permiten nuestra naturaleza infantil.
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